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Resumen
. v . •* • . • l.-

Las familias lingüísticas quechua y aymara muestran semejanzas
muy marcadas, tanto en los inventarios fonológicos de las proto-lenguas
como en los desarrollos posteriormente producidos en los diferentes
subgrupos y variedades específicas. Sin embargo, como rasgo exclusivo
de la familia aymara figura la existencia de una consonante nasal velar
íj, que contrasta en algunos contextos con las otras consonantes nasales
n, m, ñ. Este sonido no existe en el quechua como fonema, sino como
una variante contextual de la alveodental n en posición final de sílaba o
como neutralización de diferentes consonantes nasales en dicha posi
ción. En la lengua aymara jaqaru rj se encuentra entre otros casos en
vocablos que forman parte del léxico compartido del quechua y aymara,
hecho que podría tener relevancia para la reconstruccióndel sistema de
nasales del quechua. Los datos presentados confirman la antigüedad de
n intervocálica en la familia aymara. Empero, no se puede descartar
plenamente que en alguna fase del desarrollo del proto-aymara ella
podría haber estado en distribución complementariacon otras nasales.
Se recalca que en la forma no reducida de tos morfemas que contienen
rj (con la única excepción de wani, usada en el jaqaru, pero no en el
aymara), ésta siempre va seguida por una vocal baja a. Se muestra
también que algunos préstamos del quechua sufrieron una adaptación de

* Agradecemos los comentarios del señor Jorge Trigoso, que ha revisado una versión anterior de
este trabajo.

Recibido: 20 de mayo de 1995 • Aceptado: 17 de noviembre de 1995 ^Y



6 W.F.H.Adelaar
Opción, Año 12, No. 19 (1996): 5-19

la secuencia ana a ana y que es posible que en algún momento n hubiera
sido el álófono regular del fonema nasal n ante a. Si así fuera el caso, la
oposición entre n y n que seda en jaqaru se habría originadoa partir de
la introducción de nuevos vocablos con secuencias Vna.

Palabras claves: aymara, quechua, jaqaru, nasal, reconstrucción.

The velar nasal in Aymara and Jaqaru
Abstract

The Quechua and Aymara language families show very strong
similarities in the phonological inventories of their proto-languages and
in the Iater developments within the various groups and specific varieties.
However, as a feature exclusive to the Aymara family we find the
existence of a velar nasal consonant n, contrasting in some contexts with
the other nasal consonants m, n, ñ. This sound does not exist in Quechua
as a phoneme, but rather as a contextual allophone of the alveodental
nasal n in syllable-final position, or as neutralization ofthe various nasal
consonants in that very position. In the Aymara language Jaqaru, r) can
be found, among other cases, in words belonging to the lexicón shared
by Quechua and Aymara, a fact that can haye a certain relevance for the
reconstruction of the system of nasal consonants of Quechua. The data
presented confirm the oíd age of rj between vowels in the Aymara family.
However» the hypothesis can be totally discarded that at some time of
the development of Proto-Aymara it cpuld nave been in complementary
distribution with other nasal consonants. Itis stressed thatin the non-re-

duced shape of the morphemes having a n (the only exception being
wani, used in Jaqaru but not in Aymara), n is always followed by the
low vowel a. It is also shown that some loanwords from Quechua
underwent an adaptation from thesequence ana to arja, If that were the
case, thecontrast betweeni) andnfoundin Jaqaru would naveoriginated
from the introduction ofiiew words with Vna sequences.

Key words: Aymara, Quechua, Jaqaru, nasal, reconstruction.
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Las dos grandes familias lingüísticas nativas de la región andina
central, la quechua y.la aymara ^muestran semejanzas muy marcadas,
tanto en los inventarios fonológicos de las proto-lenguas como en los
desarrollos que:posteriormente se han producido en esta área en los
diferentes subgrupos y variedades específicas. Entre los elementos fo
nológicos, exclusivos de la familia aymara, figura la existencia de una
consonante nasal velar r), que contrastaen algunos contextos con las otras
consonantes nasales (n, m, ñ). La nasal velar como fonema distintivo no
existe en el quechua; ésta se manifiesta generalmente bien como una
variante contextual de la alveodental n en posición final de sílaba o como
una resultante de la neutralización de diferentes consonantes nasales en

2
aquella misma posición . En este contexto es importante señalar que la
nasal velar del jaqaru, una de las lenguas que integran la familia aymara,
se encuentra entre otros casos en vocablos que forman parte del léxico
compartido del quechua y aymara (cf. Adelaar 1986). Este hecho,
asimismo, consideramos que podría tener relevancia para la reconstruc
ción del sistema de nasales del quechua.

Para la mayoría de los aymara hablantes contemporáneos la pre
senciade una nasal velar distintiva constituye un fenómeno desconocido.
Sólo el jaqaru (o jaqaru de Tupe) y el cauqui (o jaqaru de Cachuy),
que juntos conforman la rama norteña de la familia aymara, así como

Utilizamos la denominación familia aymara en el sentido de una propues
ta terminológica reciente de Cerrón-Palomino (1993). Este autor critica la
diferencia de tratamiento del aymarWen comparación con el quechua en
cuanto a la denominación. El uso de los términos jaqi (Hardman 1978) y
aru (Torero 1970) sugiere que la diferenciación interna del grupo que
engloba el aymara, el cauqui y el jaqaru fuese mayor de la que se halla en
la familia quechua, cuyas distintas ramas están agrupadas bajo la denomi
nación única de "quechua". Hasta la fecha, ninguno de los dos términos
(jaqi, aru) ha tenido unaaceptación general.
Esta neutralización se da, sobretodo, en el quechua cuzqueño-boliviano.
Es posible que la velar nasal estaría actuando como un sonido distintivo
en algunos subdialectos del huanca (Cerrón-Palomino 1989: 73), en el
quechua de la provincia de Tarma (Adelaar 1977: 34-36) y en el de
Chachapoyas (Taylor 1975: 39). En cada uno dé estos casos se trataría de
fenómenos de orígenes recientes y con causas diferentes.
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algunos dialectos delafranja sudoeste delterritorio aymara propiamente
dicho mantienen una nasal velar distintiva. Esta característica se ha
conservado en el aymara de Tarata, una provinciadel interior de Tacna,
Perú, y en el aymarade Carangas en el departamento de Oruro, Bolivia
(Briggs 1976, 1993: 22, 24). Una tercera zona fue identificada por
Clair-Vasiliadis (1976) en la provincia chilena de Tarapacá, concreta
mente en las alturas de Cariquima e Isluga, entre otros lugares. Esta
última zona es aledaña a la de Carangas.

Todas las variedades del aymara que conservan la rj distintiva, al
igual que el jaqaru y el cauqui, tienen un sufijo marcador dela primera
persona, cuyaforma básicaes -na. Este sufijoidentificaun poseedorcon
los sustantivos y el sujeto de los verbos en el tiempo futuro y en varios
modos. '

Jaqaru: nuk'ta-rjañahó'i-rja
pelo-lP peinar-lSJFUT ...
"Voy a peinar mi pelo"

Aymara: ¡uta-rja-r sar.xa-rja - (Briggs1976:263; 1993:122)
casa-lP-hacia ir-lS.FUT

"Iré a mi casa" , • •
• ' '• " ' *'• *

Las correspondencias entre las dos ramas de lafamilia aymara que F
involucranel fonemanasalvelar sonmuyescasas,con excepcióndel uso \
compartido de -rja como marcador de primera persona. i

CONTEXTOS FONOLÓGICOS

Las reglas morfonológicas de supresión vocálica (que se encuen
tran en distintas formas en tódasj las lenguas de la familia aymara)
contribuyen a intensificar la función distintiva de la nasal velar frente a
las otras consonantes nasales. Gracias a esas reglas, el sonido n puede
contrastar con la nasal alveolar rien cualquier contexto fonológico, salvo

Las abreviaciones sé interpretan de la manera siguiente: Bert = Berto-
nio; FUT = futuro; N = nasal homorgániea; O = objeto; P = posee
dor; S = sujeto; SUB. TEMP. = subordinador temporal; T = oclu
siva alveodental; 1,2 = la., 2a. persona.

^^íf^F^^^í'^^^^^
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en posición inicialde palabra. Por ejemplo, después de unaconsonante
encontramos el contraste en casos como:

Jaqaru mark-rja {marka+rja} "mi pueblo" (Hardman 1966: 23-24)
mark-na {marka+na} "en el pueblo"

y en posición final de palabra:

Aymara q"ip"a-n {q"ip"a+na} "allí atrás" (Clair-Vasüiadis 1976: 148)
q"ip"a-rj {q"ip"a+rja} "detrás de mí"

Delante de una consonante velar o uvular, la nasal alveolar n se
mantiene generalmente inalterable cuando la contigüidad se debe a la
caída de una vocal intermedia4. Por otro lado, en el interior de una raíz
hay neutralización obligatoria de n y n en esta posición, dondesólo es
permitida la nasal velar.

Jaqaru wan-k-i-wa {wani+k+i+wa} "tienemiedo"
cirjki5 . "hermana"

Tampoco hemos encontrado un contraste entre las nasales velar y
alveolar enaquellas raíces que tienen una secuenciadeuna nasal seguida
ya sea por una sibilante, una vibrante o por una lateral. En jaqaru, la
realización de aquella nasal es generalmente velar. Porejemplo:

Jaqaru uc"unsa "hueco"
arjá-iái "disputarse" -
cárjra "maíz secoa mediomoler" (Belleza 1990)

Unaexcepción sería elcaso delverbalizador local -ka-enaymara cuando
sigueal sufijo decasolocativo -n(a)- (Briggs 1976:162-163; 1993: 65).
Belleza (1990), ensuvocabulario del jaqaru, escribe lapalabra cirjki con
el símbolo n (Cinki), mientras que en otros casos utiliza nh [rj], por
ejemplo en cunhka "diez" (curjka). Noobstante, según nuestrainforma
ción, la pronunciación de la nasal en estaspalabras seríavelaren ambos
casos. Losvocabularios deHardman (1966,1983) muestran elmismo tipo
de inconsistencias en la reproducción de las nasales delante de consonantes
velares y uvulares. Por ejemplo, anqa "fuera", punku "puerta"; pero
harjq'u "blanco", curjka "diez".
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De lo observado anteriormente se puede concluir que la posición
intervocálica es la única quepermite el contraste éntrelas nasales velar
yalveolar, siempre ycuando se haga abstracción de lasupresión morfo-
nológica de las vocales. \ ,, . ,,.

USO GRAMATICAL DE rj

El uso de la nasal velaren los sufijosde las lenguasaymarás está
limitado alsistemadereferenciapérsoríal, tanto eñlaflexión verbal como
en la nominal. En este respecto, hay una diferencia marcada entre el
jaqaru6 yel aymara. En el jaqaru (Hardrriah 1966,1983), lanasal velar
sólopuedeindicarun sujeto ó un?poseedor de primera persona .

-rja "la. personaposeedora" ;
"la. personasujeto futuro"

-sa.rja.na "la. persona sujeto desideraüvo pasado"
-i.rja.na "la. persona sujeto subordinado temporal (switch referencef

En cambio en aymara, lá!ñasal velarno sóloindicaun sujeto o un
poseedor de primera persona, sino'tahiDién cumple otras funciones. A
juzgar por la información proporcionada por Briggs (1993: 198), es el
aymara deTarata queexhibe elcuadró más extenso deusos de n. Enel
aymara de Carangas, la nasal velar sólose mantuvo en las formas de
posesión y del futuro. En las demás formas, se produjo, la caída de la
vocal siguiente, por lo que la nasal velar quedó en una posición de
contigüidad con uña oclusiva alveolar (t). Esta situación resultó enla
pérdidadel carácter velardela nasal, queadoptó la articulación alveolar

Aun cuando el cauqui no ha sido estudiado debidamente, de la lectura
superficial deun texto escrito en esa lengua (Belleza, Férrell y Huayhuá
1992) sólo se percibenpequeñasdiferencias con el jaqaru vecino.
El sufijo rj, que ocurre éri combinación con él verbo saha "decir" y que
Hardman(1966:115; 1983:187) interpretacomoun sufijodefraseverbal,
no esmásqueotroejemplo delmarcador deprimerapersona;Laexpresión
en su totalidad equivaled expresiones quechuas del Perú central, como
aywas(aq) niyari"tienela intención de ir" (literalmente: "iré,estádicien
do") (Adelaar 1977: 99).

re£H3?^$?^33!OT5!^^
^^^f^^lp^^tp^w?'
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de la oclusiva mencionada. He aquí los casos de secuencias na que
aparecen en el paradigma verbal:

Tarata Carangas
1S.FUT , -rja -rja

"* • "* i.

2S.FUT -rja:ta -nta
-:ta

3S.20.IfUT -rjata:ma -ntam ,

2S.10.FUT -itanarta8 -itanta

Otra comparación significativa es la que se puede hacer entre el
paradigma verbal deTarata'yaquél descrito por Bertonio en 1603 (ver
Briggs 1976: 394-397; 1993: 198-199). Tres de las cuatro formas que
da Bertonio tienen una fricativa velar oglótal h en lugar de n, pero por
lo demás son idénticas a las formas de Tarata.

* ., • ' • '

Tarata Bertonio

1S.FUT -rja ,. -ha
* •.

2S.FUT -rja:ta -nata

2S.10.FUT ^ -itarjata v -itehata

Un caso paralelo es:

Carangas Bertonio

1S.SUB.TEMP -i.pa.na -i.ha.na

Estos paradigmas ilustran los procesos que condujeron a la desa
parición delanasal velar encasi todo elterritorio aymara-hablante yque
se dejan formalizar del modo siguiente:

(1) .- *rj > h9
(2) *na(:) > *rj > N /_^T

Envez delasterminaciones con n,eljaqaru utiliza formas con m (-mata,
-matama, -uturnata; véase Hardman 1966:60). El elemento -ma también
tienepoi función la de indicar unposeedor de segunda persona.
Enunartículo aún inédito redactado enjaqaru, Ferrell (1993) propone un
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Mientras que el cambio (1) fue incondicional, el cambio (2) dejó
provisionalmente inalterado el marcador de laprimera persona, pero al
mismo tiempo aislado como elúnico caso deunanasal velar enlalengua.
Posteriormente, otros cambios se encargaron de ehminar la nasal velar
enlamayor parte delos dialectos del aymara, dando lugar alaprofusión
de formas que ahorarepresentan el sufijo de la primera persona en esta
lengua (ver Briggs 1993: 48).

En varios trabajos recientes, Cerrón-Palomino (1994a: 43, 111;
1994b:76)yFerrell(1993: 1; 1994: 15)mencionan la existencia de una
nasal velar en el sufijo verbal que marca la primera persona del futuro
enel dialecto deConima(provincia deHuancané, Perú).Conimasesitúa

\ en el lado septentrional del lago Titicaca y la dispersión del sufijo
mencionado se extendería hacia el norte del departamento de La Paz en
Bolivia! La forma deeste sufijo, según Cerrón-Palomino, es -nja [rjha],
la misma que este autor propone para una versión normalizada del
aymara collavino. La forma del sufijo queda Ferrell es -nha [rja]. En
cambio en una serie de textos en jaqaru de Cachuy, jaqaru de Tupe y
aymara de Conima recopilados porBelleza, Ferrell y Huayhua (1992),
la forma del sufijoverbal déla primera personadel futurose transcribe
como -ja [ha] en el texto que corresponde al aymara de Conima. Por
causa de su carácter contradictorio, estos datos requieren una indagación
adicional sobre el terreno.

USO LÉXICO DE rj
Por el lado aymara,el uso de lá nasal velarestá comprobadoen dos

vocablos: - ,-•.'•»•

cambio *h > rjpara explicarla presenciadialectal de las dos consonantes
en el sufijo de primera persona y otros morfemas. Debido a nuestro
limitado conocimiento de la lengua jaqaru, no hemos podido apreciar
todos los detalles del argumento. La situación de la nasal velar en el
conjunto de las lenguas de la familiaaymaray sudistribución irregular en
las mismas nos hacen pensar en el retroceso gradual de un elemento
antiguo, más que en el producto de una innovación. Además, el cambio
*rj > h fue igualmente establecido para otras familias lingüísticas (la
familiamaya, por ejemplo). : ,

f
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arjanu "cara, mejilla"
parjara "batán" •'•,.-

La primera palabra arjanu no tiene Un equivalente en jaqaru (en
esta lengua se dice k'ahlla), pero su uso es generalizado en todo el
territorio aymara . Se presenta hábitualmentebajó la forma de ahanu.
Solamente en Tarata se ha encontrado arjanu y en el norte de Chile la
forma arjhanu (Briggs 1993:22,39). La correspondencia n/h es similar
a una de las correspondencias encontradas con mayor frecuencia dentro
de la flexión verbal (ver arriba).

La segunda palabra, parjara sí ocurre en jaqaru y más o menos
con el mismo significado que en aymara. En aymara el uso de parjara
parece estar limitado al dialecto de Tarata. Sü existencia anterior en otras
variedades queda confirmada por el Vocabulario de Bertonio (1612, II:
250), en donde se mencionaparara para designar la parte fija del batán
de maíz. Con el mismo significado aparece también en el diccionario de
Lucca (1987: 198). En la mayoría de los dialectos actuales se prefiere
utilizar otras expresiones para referirse al batán. .

Briggs (1993: 22, 39) menciona un posible tercer caso (harjayu
'alma') utilizado en las riberas de la parte peruana del lago Titicaca
(Puno, Chucuito, Zepita). Ésta palabra figura bajo la forma janjayu
[harjhayu] en un diccionario del aymara peruano, recopilado en base a
las variantes de Huancané y Chucuito en él marco del Proyecto Experi
mental dé Educación Bilingüe (Apaza Suca y otros 1984). El término
aymara de mayor difusión para el concepto de 'alma' es ahayu, aunque
faltan los datos respectivos de los dialectos que regularmente conservan
rj. El caso de han(h)ayu muestra que tal vez seanecesario revisar la lista
de los dialectos que conservan (casos de) la velar nasal heredados del
proto-aymara. Otro caso interesante, aunque no contemporáneo, es
ccang.jatha 'deshacer* mencionado por Bertonio (1612, II: 40). Es

10 Nótese la similitud formal de arjanu con el araucano arje, que tiene el
mismo significado, "cara".

11 Cf. Quechua maray. Nuestra fuente aceptó también la forma pararja (con
su diminutivo paran-uña). Hardman (1966: 127) menciona un topónimo
pararja. f •
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necesario investigar la relación de esta forma con ccahatha 'deshacer
pared' mencionado en la misma página.

En la lengua jaqaru el número de raíces léxicas que contienen una
nasal velar es más alto que en aymara. Aparte de payara tratado líneas
arriba, los casos se pueden dividir en dos grupos; a saber: las raíces que
sólo ocurren en jaqaru y aquellas que tienen un elemento cognado en
aymara. No hemos podido encontrar un cognado en aymara para los
yocablos siguientes. , . , .

arjayru, anaryu "gigantón (cacto)" (Aymara hawaq'ulla)
binara "moco" - (Aymara hurma)
karjara "hoja de maguey." " •*•?•

warji13 f "mosquito" (Aymara 6'uspi)

A continuación se enumeran las palabras qué contienen uña nasal
velar distintiva en jaqaru y que tienen un cognado sin rj distintiva en
aymara.

Jaqaru Aymara * j -

arjnaca aynaca ''(hacia) abajo"
inaca iñaca (Bert.) "siervo, peón"
irjaca- iñaóa-(Bert.) "alquilar un peón"
k'arji- k'aha- "resplandecer, arder"
marja -'* manq"a, manq"i "abajo"
yarja yana (Bert.) "ayudante, criado, compañero"
yarj-iái- yanapa- "ayudar"
yarjaca yana'(Bert.) "hollín"

La nasal velar en arjnaca no se encuentra en posición intervocálica.
Aún así,es posibleidentificarel elemento -nacaconun sufijoderivativo
verbal que en jaqaru significa "haciaabajo" (cf. Hardman 1966:49; 1983:
81). Se supone que la forma aymara aynaca haya tenido una historia
semejante. Si arj- constituye el vestigio de una raíz verbal, ésta debe
haber tenido la forma *arjV- (compárese también la raíz ana- que

12 Cf. Quechuadel Perú central qa:ra.
13 Lapalabra warji forma partedeunparmínimo fonológico a nivel deraíces

con wani "miedo"(Belleza 1990:56). Cf. aymarawani "escarmiento".

-mimwí^yw
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aparece en aymara en varias combinaciones con el significado de
"arrear").

Los vocablos iñaca, iñaca-, yana "criado" y yana "hollín" sólo
fueron encontrados en el Vocabulario de Bertonio (1612) y no en los
diccionarios del aymara moderno. En lo que se refiere a la palabra yana
"criado" también existe en quechua y hasta ahora no se ha podido
establecer si se trata de un préstamo del quechua al aymara o viceversa.
En el caso de yana "hollín", es probable que su origen sea quechua. Al
respecto, Bertonio señala que es "hollín que se pega a las ollas, calderos,
&c. yana, phucu yana" (I: 267) y "negro, sucio, manchado. Jtícese del
vestido y otras cosas." (II: 391). Aquí se impone la identificación con el
quechuayana "negro" ("negro" en aymaraes c'iyara, jaqaru c'irara).

^ La palabra yanapa- "ayudar" del aymara es, probablemente, un
préstamo del quechua a juzgar por la presencia del sufijo verbal -pa- .
Por lo tanto, jaqaru yarj-isi- y aymara yanapa- no constituirían cognados
verdaderos. Sin embargo, hemos encontrado un paralelo de la relación
entre jaqaru yana y yan-isi- {yaNa+isi} en el dialecto quechua de
Pacaraos, en el que yana "compañero" coexiste con yana:- "ayudar"
(Adelaar 1982:105).

La raíz k'arji- "brillar, resplandecer" sólo es mencionada en esta
forma por Ferrell (1994: 31). Belleza (1990: 29) registra las formas
derivadas k'anlli- [k'arjl^i] "arder (brasa), resplandecer" y k'anshu-
[k'arjsu] "despejar, aclarar (cielo), escampar''. K'an(i)- se relaciona
conel aymarak'aha- "arderel sol,lucir,brillar,resplandecer" (deLucca
1987: 89). Una'reconstrucción posible, propuesta también por Ferrell,
sería *k'arja-. La alternancia de a e i en posición final de raíz es un
fenómeno frecuente en las lenguas andinas. Es posible comparar estas
formas con k'anca- Vbrillar, alumbrar" en el quechua cuzqueño.

La suposición de qué la nasal velar podría ser un elemento proto-
aymara, nos obliga a establecer cambios fonológicos que habrían ocu-

14 ; También existe la raíz alternativa yanapi-, posiblemente, por analogía con
la forma nominalizáda yanap-iri "el que ayuda".

15 La interpretación velar de la nasal en k'anlli- y k'anshu- es nuestra. Véase
también la nota 5.
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rrido en la lengua aymara después de su üsjjasación dfeiíjjaqaru
serían:

*rj > n /a a(~r)

*rj > ñ A_a

*n > r /a ar

Al mismotiempo, tendríamos un cambioconcurrente *n > h, que
habríaoperadoen el caso de arjanu, tal vezen el de k'arji- (*k'ana-), y
en la flexión verbal de una parte de los dialectos (ver arriba).

Otra estrategia adoptada para ehminar la distintividad de n fue la
de añadir un elemento adicional, como en manq"a [manqha], manq"i
[marjq e], o el simple abandono del vocablo en cuestión.

COMENTAMOS FINALES

Los datos y hechos aquí reunidos en este artículo —y que breve
mente hemos analizado— confirman la antigüedad de la nasal velar
intervocálica en la familia aymara. Empero, no se puédé descartar
plenamente queen alguna fasedeldesarrollo delprotó-aymara lajiasai
velar podría haber estado en distribución complementaria con otras
nasales, especialmérite, con laalveolar. Un otro aspecto arecalcar es que.
enHla foímanoreducida delosmorfemas quecontienen uhanasal velar,
éstasiempre vaseguida porunavocal bajaa.La palabra Wárji, usada en

:» el jaqaru pero no efí'el aymara, representa la únicaexcepción. Pese al
\ paralelismo aparentó que se observa entre warji y k'íírji-, esta última

formafue derivada de*k'at)a- y por lotanto noesexcepcional.
Se ha visto también que algunos préstamos del quechua (por lo

menos en el caso de yana "negro" y posiblemente también en el de
yana(-) "compañero, ayudar") sufrieron unaadaptación de la secuencia
ana a arja. En otras palabras, es posible que en algún momento la nasal

16 Otro caso interesante que se debe mencionar en este contexto es jaqaru
ihrana'"ladera1Vque según una comunicación personal deFerrell esirjra'
encauqui. Laforma aymarasegún Bertonio (1612) fueirarama oirarana;
en aymara moderno: irania, irana. Una reconstrucción posible sería
*irjara(na).
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velar hubiera sido elalófono regular deun fonema nasal Ivü ante a17. Si
estofueraelcaso, laoposiciónentrerj yn quesedaactualmente enjaqaru
se habría originado a partir de la introducción de nuevos vocablos con
secuenciasVna (como k'ana "trenza",por ejemplo).
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